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Historia de la Filosofía Medieval I.- Unidad 1: Una filosofía para una cultura cristiana.


HISTORIA DE LA FILOSOFÍA MEDIEVAL

UNIDAD 1

UNA FILOSOFÍA PARA UNA CULTURA CRISTIANA

LA CULTURA OCCIDENTAL Y ORIENTAL DE EUROPA CRISTIANA

Preparación e integración en las raíces comunes


La cultura
 occidental y oriental
 cristiana de Europa nació de la cultura grecolatina. La cultura griega se incorporó a la latina y luego al cristianismo, para fraguar la cultura occidental y oriental cristiana
.  Las raíz comun unificadora de la síntesis cultural es la fe cristiana
.

En efecto, cuando en el siglo IV antes de Cristo, Grecia cae en poder de Macedonia, el helenismo conquista el Oriente. Y a partir del año 200 los romanos conquistan Grecia y Grecia conquista culturalmente a los que la habían vencido militarmente. Y así arribamos a un punto en la historia considerado como la plenitud de los tiempos: la aparición del cristianismo
.


Se puede hablar de cuatro elementos constitutivos de la cultura de la Europa cristiana: dos de ellos en trance de muerte, los otros dos de vitalidad nueva
. Nos referimos a los siguientes elementos:

1) La cultura grecolatina o la tradición clásica.

2) El orden romano.

3) El cristianismo, plenitud de la revelación del Antiguo Testamento (la Iglesia).

4) Los nuevos pueblos bárbaros (invasiones) convertidos al cristianismo.


Pasamos a exponerlos brevemente:

1) La cultura grecolatina o la tradición clásica


Los caracteres generales del mundo y pensamiento griegos:


1. Naturalismo general, proveniente sobre todo de la arcaica religión y manifestada en los cultos mistéricos.


2. En cuanto al cosmos: ausencia de la idea de creación divina.


3. Concepción del tiempo según un eterno retorno cíclico y necesario, donde no caben la idea de creación, ni la de redención. No hay Dios Providente sino Hados (destino).

4. Objetividad del ser: el yo y el mundo se perfilan como dos realidades diversas.


5. Cultura humanista: en torno al hombre; aunque en función del cosmos, y por otra parte, predominio del dualismo alma y cuerpo.


6. Paso del pensamiento de armazón irracional (religión y mito) al pensamiento reflexivo (Sócrates, Platón, Aristóteles). Firme creencia en la razón.


7. Sentido de la totalidad de las cosas: el rasgo más típico
, el griego no divide ni especializa ni piensa en categorías.


8. Cordura esencial del alma griega, prudente  y sereno equilibrio
.


9. Sentido de la forma y amor por la simetría
.


10. Propensión creadora o constructiva
.


11. Los tres valores que componen una cultura - Dios, hombre, mundo - aparecen discernidos y jerarquizados, al menos imperfectamente
.


12. Ética de corte intelectualista.


Desde el siglo II se habla de cultura y filosofía grecolatina. Al hacerse por obra del cristianismo la síntesis nueva, muchos de esos valores, los positivos, serán asumidos y elevados, otros serán discernidos, corregidos o dejados de lado.

2) El Orden del Imperio Romano:

El Imperio comienza con Augusto en el año 30 antes de Cristo.
Son fechas importantes de recordar: 313: el Edicto de Milán, Constantino pone término al período de persecución de los cristianos, a quienes se les reconoce el derecho de practicar públicamente su religión; 476: caída del Imperio Romano de Occidente. 


El Imperio Romano de Oriente, con capital en Constantinopla (Bizancio, hoy Estambul), supervivió hasta la invasión de los turcos en 1453.

El Imperio Romano gozaba de homogeneidad: unidad de lengua (el griego en Oriente y el latín en Occidente); unidad político-administrativa; unidad cultural. La “pax romana” aseguraba el orden y esto permitía trabajos a largo plazo, aunque sin mucha creatividad. En filosofía los antiguos sistemas estaban diluyéndose. Frente al Imperio Romano, el cristianismo se presentará como una fuerza de vitalidad nueva. La paz romana facilitó la difusión del cristianismo. El universalismo del Imperio prepara la catolicidad de la Iglesia. La “pax romana” es providencial preparación del cristianismo
.


Cuando se produzca la caída del Imperio Romano de Occidente (476), el derrumbe del orden romano coincide con la edad de oro del cristianismo
. Subsistirá la unidad, ya no política sino cultural (como una aspiración de orden universal).


         En el siglo IX, Carlomagno restaura el Imperio en Occidente. El Sacro Imperio Romano Germánico se desarrolló en los territorios europeos del antiguo Imperio romano de occidente cuando Otón I el Grande fue coronado rey de Germania en el 936, quien pronto dominó los ducados alemanes de Sajonia, Franconia, Baviera, Suabia y Lotaringia. En el 955 comenzó la expansión del Imperio hacia Occidente. 
3) El cristianismo, plenitud de la revelación divina en el Antiguo Testamento:


Son caracteres esenciales del pensamiento bíblico
:


1. Primacía de la contemplación.


2. Un Dios Personal Trascendente Creador que crea libremente (no por necesidad) de la nada (no emanación).


3. Frente al naturalismo absoluto, aparece un orden sobrenatural de misterios. Dios como Legislador.


4.  La materia creada es buena.


5. Concepción lineal del tiempo (no el eterno retorno): la historia como crecimiento hacia delante y obra de la libertad humana y la Providencia divina.


6 Afirmación de la libertad del hombre (no el Destino de los griegos).


7.El hombre posee el pecado original, con sus consecuencias, y necesita un Redentor.


8. Inmortalidad del alma y resurrección de los muertos.


9.Dios se hace Hombre: Cristo. Revolución de valores de las bienaventuranzas.


Los elementos del Antiguo Testamento influyen en la Filosofía Cristiana sea a través del cristianismo mismo, sea por el camino indirecto del judaísmo que irrumpe en Occidente cristiano en el siglo XII.


La revelación divina del Nuevo Testamento corona la revelación del Antiguo Testamento.


El cristianismo fue preparado también entre los paganos. San Pablo dice a los griegos que ellos veneran a Dios sin conocerlo
. San Justino habla de "las semillas del Verbo" entre los griegos.


Un encuentro íntimo y transfigurador
 se producirá entre la cultura grecolatina y la tradición bíblica y éste es el origen más profundo de la cultura y la filosofía cristiana.


El cristianismo es el elemento con más vitalidad entre los cuatro integrantes de la cultura cristiana europea
. La Iglesia es la única fuerza virgen en el Imperio envejecido, una fuerza joven animada de entusiasmo. Ella es la única que crea obras válidas y hombres eminentes (Papas, Obispos, monjes, Padres santos). Frente a las invasiones de los bárbaros, la Iglesia es defensora de civilización. El cristianismo hace de puente entre la tradición grecolatina y la sociedad bárbara. Cuando el Imperio sucumbe, los hombres de la Iglesia tienen la concepción romana de la cultura y trasmiten al mundo bárbaro la “Romanitas”, esa unidad moral del concepto de vida que subsiste. La Iglesia preserva y trasmite la cultura clásica. El porvenir de la misma civilización está en manos de la Iglesia: en la medida en que conquiste para el cristianismo al mundo bárbaro y haga revivir lo mejor de la cultura clásica.


Refiriéndose a San Benito
 y sus monasterios, afirmaba Juan Pablo II
:

"Esta unidad de fe y sentimientos que se halla en la base de las distintas fases de la historia del alto medioevo, fue el tejido espiritual creado por los benedictinos que, por otra parte, encontraban en su regla los principios inspiradores de la educación y formación a la unidad. El sustrato de la cultura general europea ha estado impregnado de cristianismo".
Y también
:

"En una época de profundos cambios, cuando el antiguo orden romano se derrumbaba y una nueva sociedad estaba a punto de nacer, bajo el impulso de nuevos pueblos que surgían sobre el horizonte de Europa, San Benito asumió responsablemente su propio papel, que fue preeminente, de empeño no solamente religioso, sino también social y civil. Promovió el cultivo racional de las tierras, contribuyó a la salvaguarda del antiguo patrimonio cultural literario, influyó sobre la transformación de las costumbres de los llamados "bárbaros"... Y todo ello a nivel no de un mezquino y entonces desconocido nacionalismo sino, mediante sus monjes, de dimensión continental, por lo que justamente mi predecesor Pablo VI lo proclamó "Patrono de Europa".

E igualmente
:

"...él, padre de los monjes, legislador de la vida monástica en Occidente, vino a ser también indirectamente el precursor de una nueva civilización. Dondequiera que el trabajo humano condicionaba el desarrollo de la cultura, de la economía, de la vida social, allí llegaba el programa benedictino de la evangelización, que unía el trabajo a la oración, y la oración al trabajo. (...) Se puede decir que este programa ha contribuido a la cristianización de los nuevos pueblos del continente europeo y, a la vez, se ha encontrado también en la base de su historia nacional, de una historia 
que cuenta con más de un milenio".

Y el Papa Benedicto XVI, hablando del contexto general del tiempo de San Benito
, expresa:

“Entre los siglos V y VI, el mundo estaba trastornado por una tremenda crisis de valores y de instituciones, provocada por el derrumbamiento del Imperio Romano, por la invasión de los nuevos pueblos y por la decadencia de las costumbres. Al presentar a san Benito como «astro luminoso», Gregorio (Magno) quería indicar en esta tremenda situación, precisamente aquí, en esta ciudad de Roma, la salida de la «noche oscura de la historia» (Cf. Juan Pablo II, Insegnamenti, II/1, 1979, p. 1158). De hecho, la obra del santo, y de manera particular su Regla, ofrecieron una auténtica levadura espiritual, que cambió con el pasar de los siglos, mucho más allá de los confines de su patria y de su época, el rostro de Europa, suscitando tras la caída de la unidad política creada por el Imperio Romano una nueva unidad espiritual y cultural, la de la fe cristiana compartida por los pueblos del continente. De este modo nació la realidad que nosotros llamamos «Europa».”
4) El aporte de los pueblos bárbaros:


En el siglo III comenzaron las primeras infiltraciones y movilizaciones. En el siglo IV  se producen matrimonios entre romanos y bárbaros. 

En el siglo V son las grandes invasiones, aunque no es un ataque concertado. El Imperio se barbariza. Los vándalos sobre Galia (406), empujados por los hunos. Los visigodos (Alarico) sobre Roma (410).

Los obispos son los defensores de las ciudades. La Iglesia interpreta los hechos: San Jerónimo llora, San Agustín hace una lectura optimista en su teología de la historia
. Los monasterios son escuelas de reserva cultural y “semillero de Obispos”. 

Los hunos (al mando de Atila
) sobre Roma (452). Los vándalos invaden Roma (475). Fin del Imperio Romano de Occidente (476) e instalación definitiva de los bárbaros. Teodorico (ostrogodos) intenta en Ravenna la síntesis de la romanidad y la cultura de los bárbaros. Son colaboradores suyos Boecio y Casiodoro.


La conversión de los pueblos bárbaros al cristianismo comienza en el 496. Los Francos, con Clodoveo fueron los primeros
. Algunos se convirtieron al cristianismo arriano.


Primero se produce el encuentro del mundo romano y el mundo bárbaro y después se integra la síntesis cristiana. La primera síntesis: ideales germánicos + cultura romana cristiana occidental. Segunda síntesis: + cristianismo oriental. El cristianismo influyó para transformar el paganismo de los bárbaros: la violencia, etc.


Casi todos los pueblos bárbaros eran germánicos. La contribución bárbara o germánica a la síntesis de la cultura cristiana de Europa consistió en lo siguiente:

1. Naturalismo y Politeísmo (coincidencia con lo romano pagano). El cristianismo lo supera con la noción de trascendencia y el monoteísmo
.
2. Ideales comunitarios y nacionales de convivencia política
.
3. Su ideal se encarna en el guerrero, ideal terreno como el romano (que encarna en el ciudadano), a diferencia del ideal trascendente del cristianismo, encarnado en Oriente en el monje contemplativo, en Occidente en el mártir, el catequista o el monje trabajando. La virtud del guerrero es el heroísmo, después canalizado por el cristianismo hacia la defensa de la fe en el caballero y el cruzado
. El guerrero no ama el trabajo manual (el trabajo manual es conquista del cristianismo)
.
4. Acento en la acción, en lo que coincide con la cultura romana (importancia de la vida práctica), a diferencia de la concepción cristiana, especialmente oriental, que es más contemplativa
.
5. Impulso a lo ilimitado (migraciones), tendencia a la universalidad y totalidad
.
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LAS GRANDES ETAPAS DE LA FILOSOFÍA EN LA ERA CRISTIANA


En el contexto de la cultura cristiana de la era cristiana (a partir de Cristo como eje histórico), podemos hablar de una "filosofía cristiana", esto es: de una reflexión filosófica implícita en el pensamiento teológico, y de una filosofía que nace y se desarrolla bajo el influjo de la revelación divina, en pensadores cristianos, pero sin dejar de ser "filosofía".


Contemporáneamente, y no de un modo totalmente independiente, aparece en este mismo período (siglos I al XIV), un pensamiento filosófico no cristiano pero que recibe el influjo de una religión, la llamada "escolástica semítica", que comprende la filosofía árabe y la filosofía judía.


En los tres casos, se trata de un pensamiento filosófico influido y en síntesis con la fe religiosa. Cabe destacar que será el cristianismo el que en definitiva respetará más que el islamismo y el judaísmo la legítima autonomía de la filosofía como saber, con objeto y método propios.


Es importante señalar también que buena parte de la filosofía griega (Platón, Neoplatonismo, Epicureísmo, Aristóteles) aunque tendrá su muerte como filosofía "pagana", continuará sus pasos “bautizada” por la fe religiosa. Fueron el Platonismo y el Neoplatonismo las corrientes que se impusieron, bautizadas por San Agustín, como la de secular tradición oficial, aunque el contacto con las fuentes será indirecto
. 


Se puede hablar, no obstante el predominio platónico, de tres ingresos de Aristóteles en la filosofía cristiana de Occidente: 1) Con Boecio, en el siglo VI, pero sólo se trata de parte de su obra lógica, y de un Aristóteles neoplatonizado. 2) Con las traducciones de los árabes en el siglo XII, que completan la obra aristotélica pero presentan también un Aristóteles indirecto y neoplatonizado. 3) Con Santo Tomás, en el siglo XIII, quien revela el rostro del auténtico Aristóteles (contacto directo con las fuentes), y tiene genio suficiente para corregirlo y completar lo que él no dijo.


Esta historia dividirá a neoplatónicos y aristotélicos. Varios intentos de unir sin distinguir sólo traerán más confusión y división. Entre los aristotélicos los habrá demasiado fieles a Aristóteles (aristotelismo exagerado de los averroistas) y equilibrados o moderados.


Nuestra "Historia de la Filosofía Medieval" no coincide exactamente con lo que estudian los historiadores en el período llamado "Edad Media". Nosotros comenzamos en el siglo I después de Cristo porque estamos convencidos de que la Encarnación de Jesucristo marcó el nacimiento de un pensamiento filosófico inspirado por el cristianismo.


Dentro de este período de l4 siglos, en el que existe una fundamental unidad entre los pensadores (aun teniendo en cuenta las diferencias con el pensamiento semítico, que en definitiva confluye en la corriente cristiana), se podrían considerar algunas grandes etapas:

1) Filosofía en la época patrística: del siglo II al V, donde el pensamiento, primordialmente teológico, implica ideas filosóficas inspiradas en el cristianismo y conviviendo con una filosofía pagana tan exilada y agonizante como el Imperio Romano mismo.

2) Filosofía en la transición de la Patrística a la Escolástica:  siglos VI, VII. y VIII. Aquí encontramos pensadores que hacen síntesis y que preparan la llamada Escolástica cristiana.

3) Filosofía en la Escolástica cristiana: del siglo IX al XIV. Esta comprende sub-etapas: Escolástica naciente (siglos IX al XI). Escolástica en formación e influjo árabe (siglo XII). Escolástica de esplendor (siglo XIII). Escolástica de decadencia (siglo XIV).

4) Filosofía en la Escolástica árabe y judía:  (siglos IX al XII).
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Sin lugar a dudas, el siglo más importante es el siglo XIII, pero éste no se puede entender sin su preparación multisecular. 


Otro elemento común a destacar es que casi todos los autores de este período son obispos, monjes o frailes, y muchos de ellos santos. No existe aún la figura del laico filósofo, ni menos la de la mujer pensadora, ni la del filósofo libertino y ateo. Compréndase así la función supletoria de los hombres de la Iglesia oficial para salvar la cultura y el pensamiento humano y trasmitirlo a las futuras generaciones. En efecto, todo saber  y toda ciencia debe remitirse como punto de referencia a esos puntales como Sócrates, Platón, Aristóteles, San Agustín, Boecio, Abelardo, San Alberto Magno, Santo Tomás, los lógicos medievales, etc.


Un hilo conductor y constante de todo el período que nos ocupa será el problema de la razón y la fe. Todos los pensadores, sin excepción, tienen algo que decir respecto de la relación de razón y fe, y todos pueden ser clasificados sea a favor de la integración (en mayor o menor medida), sea en contra (también en mayor o menor medida). Ya desde los autores de la Patrística, los habrá clausurados frente a la filosofía pagana contaminada, y también valientes y sabios integradores de fe y cultura. Y en los siglos XI, XII y XIII el debate entre dialécticos (racionalistas) y antidialécticos abrirá paso a la posición equilibrada de los que buscan la armonía en la distinción entre razón y fe, filosofía y teología (será el momento del nacimiento de la teología especulativa propiamente dicha).


La lógica se hiperdesarrollará durante la Edad Media en desmedro de la misma Metafísica, la Antropología, la Etica y demás saberes filosóficos. Las razones fueron ocasionales: las obras lógicas de Aristóteles fueron las que primero se difundieron entre los escolásticos latinos medievales. Fue el problema primeramente lógico de los universales el que atrapó los espíritus desde los siglos X u XI. Y fue la lógica lo que más desarrollaron las Escuelas, por la necesidad de un método para la transmisión, exposición y defensa de sus doctrinas. La lógica es la única disciplina filosófica que figura entre las siete artes liberales
. A la Etica se la incluía pero no se la denominaba como tal. Las Artes Liberales no eran sino propedéuticas para la doctrina sagrada, que era obviamente lo más importante. Recién en el siglo XII se escribirá en la Escuela de Chartres la primera obra de Metafísica
. Ya por entonces se estaba perfilando la teología natural y la antropología. San Alberto Magno y Santo Tomás, teólogos, escribirán también obras propiamente filosóficas
.


En cuanto a los ejes geográficos de ubicación de las filosofías cristianas: Salvo la excepción de San Agustín en Africa y Milán, hasta el siglo V los más grandes pensadores cristianos están en Oriente, bajo el influjo del Emperador de Bizancio
. En la época de transición, comienza a desplazarse el movimiento intelectual hacia Occidente: Boecio y Casiodoro en Ravenna, San Isidoro en Sevilla. Con la fundación del Imperio cristiano de Carlomagno y la organización escolar, con el apoyo de las escuelas monacales
, la filosofía "escolástica" se establece en Occidente. Primero fue el centro de Aquisgram (actual Alemania), después fue Francia y especialmente París. Allí donde en el siglo XIII se fundaron Universidades. Era en las ciudades donde se habían concentrado escuelas catedralicias o episcopales. El dominio del Islam sobre el Mediterráneo desde los siglos VII y VIII, y la geografía de su Imperio fue uno de los factores históricos que determinaron ese desplazamiento de la vida intelectual hacia el centro del continente.


Al estudiar cada autor se lo ubicará brevemente con los datos biográficos y el elenco de sus obras. Luego se estudiarán sus doctrinas más importantes, tratando de seguir el esquema de preguntarse por los tres grandes temas: qué piensa sobre Dios, qué piensa sobre el hombre, qué piensa sobre el mundo.

EXISTENCIA Y NATURALEZA DE UNA FILOSOFÍA CRISTIANA


Que exista una "filosofía cristiana" y qué se entienda por tal, ha sido objeto de debate entre pensadores cristianos en la primera mitad del siglo XX
.

Hoy en día no hay dudas al respecto: Como hablamos de una cultura cristiana, podemos hablar de una filosofía cristiana. Claro está que en este género se comprenden una pluralidad de filosofías cristianas englobadas en una cierta unidad
.


Una cuestión es la de si existió o existieron de hechos filosofías que puedan llamarse cristianas; otra cuestión es la de la naturaleza de tal filosofía
.


En cuanto a la cuestión histórica, la demostración de E. Gilson es decisiva
. Jesucristo no ha venido a enseñar filosofía. Pero el cristianismo comprende un contenido doctrinal. Hay cuestiones que la filosofía plantea pero no puede resolver. Hay un conjunto de verdades filosóficas que han sido descubiertas, profundizadas, salvaguardadas o agrupadas en un cuerpo gracias al sostén y ayuda que de hecho la revelación divina ha dado a la razón.


Afirmar la existencia de una filosofía cristiana no significa confundir ésta con la teología. Filosofía se distingue de teología por su objeto y por su método. Se trata de una filosofía propiamente dicha, construida por la razón pero bajo el influjo de la revelación divina. En cambio, en la teología, la razón es subordinada, instrumentalizada y elevada por la fe al nivel teológico. Al entrar al servicio de la teología, la filosofía pierde la dirección de la obra.


Con ocasión de la obra teológica, la inteligencia de los pensadores cristianos fue alentada a intentar, con la guía de la revelación y de la fe, llegar a esas mismas conclusiones por una vía puramente racional. Y una vez que la obra filosófica queda constituida, se sostiene por sí sola y no por los motivos que influyeron al espíritu a buscar y encontrar estas verdades.


E igualmente, para fundamentar la fe con los motivos de credibilidad, fue menester un esfuerzo de la razón filosófica guiada y sostenida por la revelación divina.


En cuanto a la naturaleza de la filosofía cristiana: Se trata de una obra de la razón filosofante, distinta pero no separada, en estrecha y vital unidad e influjo, con la fe y la revelación sobrenatural. 

El influjo de la revelación sobre la filosofía puede ser en la constitución (y éste puede ser "negativo" o "positivo") o en la conservación de la filosofía cristiana.


El influjo en la constitución, negativamente (función regulativa): Dado que es imposible que algo sea verdad para la revelación y no lo sea para la razón, si la filosofía llega a una conclusión opuesta a una verdad de fe, el filósofo cristiano sabrá que deberá verificar dónde ha fallado su raciocinio que ha concluido erróneamente.


El influjo en la constitución, positivamente, se da por parte del objeto, por parte del sujeto y por parte del alcance de la filosofía: 

1. Por parte del objeto, porque el filósofo cristiano, iluminado por la fe, llega a conocer más fácilmente, con mayor certeza y sin mezcla de error, verdades accesibles a la razón pero que de hecho no todos conocen en cuanto tales (como por ejemplo la creación del mundo de la nada por parte de Dios). Y también porque la inteligencia extiende su acción a ciertos problemas y aspectos que, de no ser por el influjo de la revelación, no hubiera siquiera considerado (como el tema de la sustancia y accidentes dilucidado con relación al misterio de la Eucaristía, o el tema del constitutivo ontológico de la persona, precisado a propósito de la Trinidad o la Unión hipostática). 

2. Influjo positivo sobre el sujeto porque la gracia sanante fortalece la fuerza de la inteligencia del filósofo cristiano.

3. Y en cuanto al alcance porque el filósofo cristiano adquiere frente a la fe el verdadero concepto de la naturaleza, límite y alcance del saber filosófico.

El influjo en la conservación se entiende porque la revelación ayudó a conservar y trasmitir cierto cuerpo de verdades que de otra forma se hubiesen perdido.
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La naturaleza de este influjo de la revelación sobre la filosofía cristiana consiste en que hace posible la constitución de la filosofía sin entrar a formar parte de ella como elemento constitutivo, así como el molde influye sobre los materiales de construcción o un guía acompaña a un excursionista
.

De la Encíclica de Juan Pablo II: “FIDES et Ratio”:
Diferentes estados de la filosofía

75. Como se desprende de la historia de las relaciones entre fe y filosofía, señalada antes brevemente, se pueden distinguir diversas posiciones de la filosofía respecto a la fe cristiana. 

Una primera es la de la filosofía totalmente independiente de la revelación evangélica. Es la posición de la filosofía tal como se ha desarrollado históricamente en las épocas precedentes al nacimiento del Redentor y, después en las regiones donde aún no se conoce el Evangelio. En esta situación, la filosofía manifiesta su legítima aspiración a ser un proyecto autónomo, que procede de acuerdo con sus propias leyes, sirviéndose de la sola fuerza de la razón. Siendo consciente de los graves límites debidos a la debilidad congénita de la razón humana, esta aspiración ha de ser sostenida y reforzada. En efecto, el empeño filosófico, como búsqueda de la verdad en el ámbito natural, permanece al menos implícitamente abierto a lo sobrenatural.

Más aún, incluso cuando la misma reflexión teológica se sirve de conceptos y argumentos filosóficos, debe respetarse la exigencia de la correcta autonomía del pensamiento. En efecto, la argumentación elaborada siguiendo rigurosos criterios racionales es garantía para lograr resultados universalmente válidos. Se confirma también aquí el principio según el cual la gracia no destruye la naturaleza, sino que la perfecciona: el asentimiento de fe, que compromete el intelecto y la voluntad, no destruye sino que perfecciona el libre arbitrio de cada creyente que acoge el dato revelado.

La teoría de la llamada filosofía « separada », seguida por numerosos filósofos modernos, está muy lejos de esta correcta exigencia. Más que afirmar la justa autonomía del filosofar, dicha filosofía reivindica una autosuficiencia del pensamiento que se demuestra claramente ilegítima. En efecto, rechazar las aportaciones de verdad que derivan de la revelación divina significa cerrar el paso a un conocimiento más profundo de la verdad, dañando la misma filosofía.

76. Una segunda posición de la filosofía es la que muchos designan con la expresión filosofía cristiana. La denominación es en sí misma legítima, pero no debe ser mal interpretada: con ella no se pretende aludir a una filosofía oficial de la Iglesia, puesto que la fe como tal no es una filosofía. Con este apelativo se quiere indicar más bien un modo de filosofar cristiano, una especulación filosófica concebida en unión vital con la fe. No se hace referencia simplemente, pues, a una filosofía hecha por filósofos cristianos, que en su investigación no han querido contradecir su fe. Hablando de filosofía cristiana se pretende abarcar todos los progresos importantes del pensamiento filosófico que no se hubieran realizado sin la aportación, directa o indirecta, de la fe cristiana.

Dos son, por tanto, los aspectos de la filosofía cristiana: uno subjetivo, que consiste en la purificación de la razón por parte de la fe. Como virtud teologal, la fe libera la razón de la presunción, tentación típica a la que los filósofos están fácilmente sometidos. Ya san Pablo y los Padres de la Iglesia y, más cercanos a nuestros días, filósofos como Pascal y Kierkegaard la han estigmatizado. Con la humildad, el filósofo adquiere también el valor de afrontar algunas cuestiones que difícilmente podría resolver sin considerar los datos recibidos de la Revelación. Piénsese, por ejemplo, en los problemas del mal y del sufrimiento, en la identidad personal de Dios y en la pregunta sobre el sentido de la vida o, más directamente, en la pregunta metafísica radical: « ¿Por qué existe algo? »

Además está el aspecto objetivo, que afecta a los contenidos. La Revelación propone claramente algunas verdades que, aun no siendo por naturaleza inaccesibles a la razón, tal vez no hubieran sido nunca descubiertas por ella, si se la hubiera dejado sola. En este horizonte se sitúan cuestiones como el concepto de un Dios personal, libre y creador, que tanta importancia ha tenido para el desarrollo del pensamiento filosófico y, en particular, para la filosofía del ser. A este ámbito pertenece también la realidad del pecado, tal y como aparece a la luz de la fe, la cual ayuda a plantear filosóficamente de modo adecuado el problema del mal. Incluso la concepción de la persona como ser espiritual es una originalidad peculiar de la fe. El anuncio cristiano de la dignidad, de la igualdad y de la libertad de los hombres ha influido ciertamente en la reflexión filosófica que los modernos han llevado a cabo. Se puede mencionar, como más cercano a nosotros, el descubrimiento de la importancia que tiene también para la filosofía el hecho histórico, centro de la Revelación cristiana. No es casualidad que el hecho histórico haya llegado a ser eje de una filosofía de la historia, que se presenta como un nuevo capítulo de la búsqueda humana de la verdad.

Entre los elementos objetivos de la filosofía cristiana está también la necesidad de explorar el carácter racional de algunas verdades expresadas por la Sagrada Escritura, como la posibilidad de una vocación sobrenatural del hombre e incluso el mismo pecado original. Son tareas que llevan a la razón a reconocer que lo verdadero racional supera los estrechos confines dentro de los que ella tendería a encerrarse. Estos temas amplían de hecho el ámbito de lo racional.

Al especular sobre estos contenidos, los filósofos no se ha convertido en teólogos, ya que no han buscado comprender e ilustrar la verdad de la fe a partir de la Revelación. Han trabajado en su propio campo y con su propia metodología puramente racional, pero ampliando su investigación a nuevos ámbitos de la verdad. Se puede afirmar que, sin este influjo estimulante de la Palabra de Dios, buena parte de la filosofía moderna y contemporánea no existiría. Este dato conserva toda su importancia, incluso ante la constatación decepcionante del abandono de la ortodoxia cristiana por parte de no pocos pensadores de estos últimos siglos.

77. Otra posición significativa de la filosofía se da cuando la teología misma recurre a la filosofía. En realidad, la teología ha tenido siempre y continúa teniendo necesidad de la aportación filosófica. Siendo obra de la razón crítica a la luz de la fe, el trabajo teológico presupone y exige en toda su investigación una razón educada y formada conceptual y argumentativamente. Además, la teología necesita de la filosofía como interlocutora para verificar la inteligibilidad y la verdad universal de sus aserciones. No es casual que los Padres de la Iglesia y los teólogos medievales adoptaron filosofías no cristianas para dicha función. Este hecho histórico indica el valor de la autonomía que la filosofía conserva también en este tercer estado, pero al mismo tiempo muestra las transformaciones necesarias y profundas que debe afrontar.

Precisamente por ser una aportación indispensable y noble, la filosofía ya desde la edad patrística, fue llamada ancilla theologiae. El título no fue aplicado para indicar una sumisión servil o un papel puramente funcional de la filosofía en relación con la teología. Se utilizó más bien en el sentido con que Aristóteles llamaba a las ciencias experimentales como « siervas » de la « filosofía primera ». La expresión, hoy difícilmente utilizable debido a los principios de autonomía mencionados, ha servido a lo largo de la historia para indicar la necesidad de la relación entre las dos ciencias y la imposibilidad de su separación.

Si el teólogo rechazase la ayuda de la filosofía, correría el riesgo de hacer filosofía sin darse cuenta y de encerrarse en estructuras de pensamiento poco adecuadas para la inteligencia de la fe. Por su parte, si el filósofo excluyese todo contacto con la teología, debería llegar por su propia cuenta a los contenidos de la fe cristiana, como ha ocurrido con algunos filósofos modernos. Tanto en un caso como en otro, se perfila el peligro de la destrucción de los principios basilares de autonomía que toda ciencia quiere justamente que sean garantizados.

La posición de la filosofía aquí considerada, por las implicaciones que comporta para la comprensión de la Revelación, está junto con la teología más directamente bajo la autoridad del Magisterio y de su discernimiento, como he expuesto anteriormente. En efecto, de las verdades de fe derivan determinadas exigencias que la filosofía debe respetar desde el momento en que entra en relación con la teología.
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CARACTERES ESENCIALES DE LA FILOSOFÍA CRISTIANA EN LA ÉPOCA PATRÍSTICA Y MEDIEVAL


Si se pudiese hacer un elenco de los temas comunes más importantes de los pensadores de este período, podríamos poner estos acentos:

1. Dios como Persona, ya no el Acto Puro aristotélico, impersonal e indiferente al mundo, ni las ideas divinas platónicas. El Dios Persona es Creador libre y Providente, interesado en lo finito, presente y actuando en lo contingente.

2. Contingencia de las creaturas, distintas del Creador y dependientes de Él.

3. El hombre como persona, imagen de Dios, algo más que el singular aristotélico, interioridad y libertad.

4. El tiempo, la libertad y la historia no cíclica sino lineal, con un fin trascendente, mirando hacia el futuro.

5. Primacía del ser sobre el conocer.

6. Etica del amor.

7. Filosofía en armonía con la Teología sin confundirse.


Sobre la cosmovisión de la Edad Media pueden consultarse algunas obras específicas
.


A continuación se insertan algunos párrafos de la Encíclica de Juan Pablo II “Fides et Ratio”
. Esto nos servirá para confirmar, comprender y fijar los contenidos de esta primera unidad, a la vez que de visión sintética previa de lo que hemos de desarrollar en todo este curso. Los números de los párrafos corresponden al texto oficial de la Encíclica. Los números de las notas también corresponden al texto del Papa; las citas deberán buscarse y confrontarse allí.

Etapas más significativas en el encuentro entre la fe y la razón
36. Según el testimonio de los Hechos de los Apóstoles, el anuncio cristiano tuvo que confrontarse desde el inicio con las corrientes filosóficas de la época. El mismo libro narra la discusión que san Pablo tuvo en Atenas con « algunos filósofos epicúreos y estoicos » (17, 18). El análisis exegético del discurso en el Areópago ha puesto de relieve repetidas alusiones a convicciones populares sobre todo de origen estoico. Ciertamente esto no era casual. Los primeros cristianos para hacerse comprender por los paganos no podían referirse sólo a « Moisés y los profetas »; debían también apoyarse en el conocimiento natural de Dios y en la voz de la conciencia moral de cada hombre (cf. Rm 1, 19-21; 2, 14-15; Hch 14, 16-17). Sin embargo, como este conocimiento natural había degenerado en idolatría en la religión pagana (cf. Rm 1, 21-32), el Apóstol considera más oportuno relacionar su argumentación con el pensamiento de los filósofos, que desde siempre habían opuesto a los mitos y a los cultos mistéricos conceptos más respetuosos de la trascendencia divina.

En efecto, uno de los mayores esfuerzos realizados por los filósofos del pensamiento clásico fue purificar de formas mitológicas la concepción que los hombres tenían de Dios. Como sabemos, también la religión griega, al igual que gran parte de las religiones cósmicas, era politeísta, llegando incluso a divinizar objetos y fenómenos de la naturaleza. Los intentos del hombre por comprender el origen de los dioses y, en ellos, del universo encontraron su primera expresión en la poesía. Las teogonías permanecen hasta hoy como el primer testimonio de esta búsqueda del hombre. Fue tarea de los padres de la filosofía mostrar el vínculo entre la razón y la religión. Dirigiendo la mirada hacia los principios universales, no se contentaron con los mitos antiguos, sino que quisieron dar fundamento racional a su creencia en la divinidad. Se inició así un camino que, abandonando las tradiciones antiguas particulares, se abría a un proceso más conforme a las exigencias de la razón universal. El objetivo que dicho proceso buscaba era la conciencia crítica de aquello en lo que se creía. El concepto de la divinidad fue el primero que se benefició de este camino. Las supersticiones fueron reconocidas como tales y la religión se purificó, al menos en parte, mediante el análisis racional. Sobre esta base los Padres de la Iglesia comenzaron un diálogo fecundo con los filósofos antiguos, abriendo el camino al anuncio y a la comprensión del Dios de Jesucristo.

37. Al referirme a este movimiento de acercamiento de los cristianos a la filosofía, es obligado recordar también la actitud de cautela que suscitaban en ellos otros elementos del mundo cultural pagano, como por ejemplo la gnosis. La filosofía, en cuanto sabiduría práctica y escuela de vida, podía ser confundida fácilmente con un conocimiento de tipo superior, esotérico, reservado a unos pocos perfectos. En este tipo de especulaciones esotéricas piensa sin duda san Pablo cuando pone en guardia a los Colosenses: « Mirad que nadie os esclavice mediante la vana falacia de una filosofía, fundada en tradiciones humanas, según los elementos del mundo y no según Cristo » (2, 8). Qué actuales son las palabras del Apóstol si las referimos a las diversas formas de esoterismo que se difunden hoy incluso entre algunos creyentes, carentes del debido sentido crítico. Siguiendo las huellas de san Pablo, otros escritores de los primeros siglos, en particular san Ireneo y Tertuliano, manifiestan a su vez ciertas reservas frente a una visión cultural que pretendía subordinar la verdad de la Revelación a las interpretaciones de los filósofos.

38. El encuentro del cristianismo con la filosofía no fue pues inmediato ni fácil. La práctica de la filosofía y la asistencia a sus escuelas eran para los primeros cristianos más un inconveniente que una ayuda. Para ellos, la primera y más urgente tarea era el anuncio de Cristo resucitado mediante un encuentro personal capaz de llevar al interlocutor a la conversión del corazón y a la petición del Bautismo. Sin embargo, esto no quiere decir que ignorasen el deber de profundizar la comprensión de la fe y sus motivaciones. Todo lo contrario. Resulta injusta e infundada la crítica de Celso, que acusa a los cristianos de ser gente « iletrada y ruda ».(31) La explicación de su desinterés inicial hay que buscarla en otra parte. En realidad, el encuentro con el Evangelio ofrecía una respuesta tan satisfactoria a la cuestión, hasta entonces no resulta, sobre el sentido de la vida, que el seguimiento de los filósofos les parecía como algo lejano y, en ciertos aspectos, superado.

Esto resulta hoy aún más claro si se piensa en la aportación del cristianismo que afirma el derecho universal de acceso a la verdad. Abatidas las barreras raciales, sociales y sexuales, el cristianismo había anunciado desde sus inicios la igualdad de todos los hombres ante Dios. La primera consecuencia de esta concepción se aplicaba al tema de la verdad. Quedaba completamente superado el carácter elitista que su búsqueda tenía entre los antiguos, ya que siendo el acceso a la verdad un bien que permite llegar a Dios, todos deben poder recorrer este camino. Las vías para alcanzar la verdad siguen siendo muchas; sin embargo, como la verdad cristiana tiene un valor salvífico, cualquiera de estas vías puede seguirse con tal de que conduzca a la meta final, es decir, a la revelación de Jesucristo.

Un pionero del encuentro positivo con el pensamiento filosófico, aunque bajo el signo de un cauto discernimiento, fue San Justino, quien, conservando después de la conversión una gran estima por la filosofía griega, afirmaba con fuerza y claridad que en el cristianismo había encontrado « la única filosofía segura y provechosa ».(32) 
De modo parecido, Clemente de Alejandría llamaba al Evangelio « la verdadera filosofía »,(33) e interpretaba la filosofía en analogía con la ley mosaica como una instrucción propedéutica a la fe cristiana (34) y una preparación para el Evangelio.(35) «Entre nosotros se llaman filósofos los que aman la sabiduría del Creador y Maestro universal, es decir, el conocimiento del Hijo de Dios ».(36) La filosofía griega, para este autor, no tiene como primer objetivo completar o reforzar la verdad cristiana; su cometido es, más bien, la defensa de la fe: « La filosofía griega con su tributo no hace más sólida la verdad; pero haciendo impotente el ataque de la sofística e impidiendo las emboscadas fraudulentas de la verdad, se dice que es con propiedad empalizada y muro de la viña ».(37)

39. En la historia de este proceso es posible verificar la recepción crítica del pensamiento filosófico por parte de los pensadores cristianos. Entre los primeros ejemplos que se pueden encontrar, es ciertamente significativa la figura de Orígenes. Contra los ataques lanzados por el filósofo Celso, Orígenes asume la filosofía platónica para argumentar y responderle. Refiriéndose a no pocos elementos del pensamiento platónico, comienza a elaborar una primera forma de teología cristiana. En efecto, tanto el nombre mismo como la idea de teología en cuanto reflexión racional sobre Dios estaban ligados todavía hasta ese momento a su origen griego. En la filosofía aristotélica, por ejemplo, con este nombre se referían a la parte más noble y al verdadero culmen de la reflexión filosófica. Sin embargo, a la luz de la Revelación cristiana lo que anteriormente designaba una doctrina genérica sobre la divinidad adquirió un significado del todo nuevo, en cuanto definía la reflexión que el creyente realizaba para expresar la verdadera doctrina sobre Dios. Este nuevo pensamiento cristiano que se estaba desarrollando hacía uso de la filosofía, pero al mismo tiempo tendía a distinguirse claramente de ella. La historia muestra cómo hasta el mismo pensamiento platónico asumido en la teología sufrió profundas transformaciones, en particular por lo que se refiere a conceptos como la inmortalidad del alma, la divinización del hombre y el origen del mal.

40. En esta obra de cristianización del pensamiento platónico y neoplatónico, merecen una mención particular los Padres Capadocios, Dionisio el Areopagita y, sobre todo, San Agustín. El gran Doctor occidental había tenido contactos con diversas escuelas filosóficas, pero todas le habían decepcionado. Cuando se encontró con la verdad de la fe cristiana, tuvo la fuerza de realizar aquella conversión radical a la que los filósofos frecuentados anteriormente no habían conseguido encaminarlo. A los mismos platónicos, a quienes mencionaba de modo privilegiado, Agustín reprochaba que, aun habiendo conocido la meta hacia la que tender, habían ignorado sin embargo el camino que conduce a ella: el Verbo encarnado.(39) El Obispo de Hipona consiguió hacer la primera gran síntesis del pensamiento filosófico y teológico en la que confluían las corrientes del pensamiento griego y latino. En él además la gran unidad del saber, que encontraba su fundamento en el pensamiento bíblico, fue confirmada y sostenida por la profundidad del pensamiento especulativo. La síntesis llevada a cabo por san Agustín sería durante siglos la forma más elevada de especulación filosófica y teológica que el Occidente haya conocido. Gracias a su historia personal y ayudado por una admirable santidad de vida, fue capaz de introducir en sus obras multitud de datos que, haciendo referencia a la experiencia, anunciaban futuros desarrollos de algunas corrientes filosóficas.

41. Varias han sido pues las formas con que los Padres de Oriente y de Occidente han entrado en contacto con las escuelas filosóficas. Esto no significa que hayan identificado el contenido de su mensaje con los sistemas a que hacían referencia. La pregunta de Tertuliano: « ¿Qué tienen en común Atenas y Jerusalén? ¿La Academia y la Iglesia? »,(40) es claro indicio de la conciencia crítica con que los pensadores cristianos, desde el principio, afrontaron el problema de la relación entre la fe y la filosofía, considerándolo globalmente en sus aspectos positivos y en sus límites. No eran pensadores ingenuos. Precisamente porque vivían con intensidad el contenido de la fe, sabían llegar a las formas más profundas de la especulación. Por consiguiente, es injusto y reductivo limitar su obra a la sola transposición de las verdades de la fe en categorías filosóficas. Hicieron mucho más. En efecto, fueron capaces de sacar a la luz plenamente lo que todavía permanecía implícito y propedéutico en el pensamiento de los grandes filósofos antiguos.(41) Estos, como ya he dicho, habían mostrado cómo la razón, liberada de las ataduras externas, podía salir del callejón ciego de los mitos, para abrirse de forma más adecuada a la trascendencia. Así pues, una razón purificada y recta era capaz de llegar a los niveles más altos de la reflexión, dando un fundamento sólido a la percepción del ser, de lo trascendente y de lo absoluto.

Justamente aquí está la novedad alcanzada por los Padres. Ellos acogieron plenamente la razón abierta a lo absoluto y en ella incorporaron la riqueza de la Revelación. El encuentro no fue sólo entre culturas, donde tal vez una es seducida por el atractivo de otra, sino que tuvo lugar en lo profundo de los espíritus, siendo un encuentro entre la criatura y el Creador. Sobrepasando el fin mismo hacia el que inconscientemente tendía por su naturaleza, la razón pudo alcanzar el bien sumo y la verdad suprema en la persona del Verbo encarnado. Ante las filosofías, los Padres no tuvieron miedo, sin embargo, de reconocer tanto los elementos comunes como las diferencias que presentaban con la Revelación. Ser conscientes de las convergencias no ofuscaba en ellos el reconocimiento de las diferencias.

42. En la teología escolástica el papel de la razón educada filosóficamente llega a ser aún más visible bajo el empuje de la interpretación anselmiana del intellectus fidei. Para el santo Arzobispo de Canterbury la prioridad de la fe no es incompatible con la búsqueda propia de la razón. En efecto, ésta no está llamada a expresar un juicio sobre los contenidos de la fe, siendo incapaz de hacerlo por no ser idónea para ello. Su tarea, más bien, es saber encontrar un sentido y descubrir las razones que permitan a todos entender los contenidos de la fe. San Anselmo acentúa el hecho de que el intelecto debe ir en búsqueda de lo que ama: cuanto más ama, más desea conocer. Quien vive para la verdad tiende hacia una forma de conocimiento que se inflama cada vez más de amor por lo que conoce, aun debiendo admitir que no ha hecho todavía todo lo que desearía: « Ad te videndum factus sum; et nondum feci propter quod factus sum » (He sido hecho para verte y todavía no hice aquello para lo cual fui hecho).(42) El deseo de la verdad mueve, pues, a la razón a ir siempre más allá; queda incluso como abrumada al constatar que su capacidad es siempre mayor que lo que alcanza. Se confirma una vez más la armonía fundamental del conocimiento filosófico y el de la fe: la fe requiere que su objeto sea comprendido con la ayuda de la razón; la razón, en el culmen de su búsqueda, admite como necesario lo que la fe le presenta.

Novedad perenne del pensamiento de santo Tomás de Aquino

43. Un puesto singular en este largo camino corresponde a santo Tomás, no sólo por el contenido de su doctrina, sino también por la relación dialogal que supo establecer con el pensamiento árabe y hebreo de su tiempo. En una época en la que los pensadores cristianos descubrieron los tesoros de la filosofía antigua, y más concretamente aristotélica, tuvo el gran mérito de destacar la armonía que existe entre la razón y la fe. Argumentaba que la luz de la razón y la luz de la fe proceden ambas de Dios; por tanto, no pueden contradecirse entre sí.(44)

Más radicalmente, Tomás reconoce que la naturaleza, objeto propio de la filosofía, puede contribuir a la comprensión de la revelación divina. La fe, por tanto, no teme la razón, sino que la busca y confía en ella. Como la gracia supone la naturaleza y la perfecciona,(45) así la fe supone y perfecciona la razón. Esta última, iluminada por la fe, es liberada de la fragilidad y de los límites que derivan de la desobediencia del pecado y encuentra la fuerza necesaria para elevarse al conocimiento del misterio de Dios Uno y Trino. Aun señalando con fuerza el carácter sobrenatural de la fe, el Doctor Angélico no ha olvidado el valor de su carácter racional; sino que ha sabido profundizar y precisar este sentido. En efecto, la fe es de algún modo « ejercicio del pensamiento »; la razón del hombre no queda anulada ni se envilece dando su asentimiento a los contenidos de la fe, que en todo caso se alcanzan mediante una opción libre y consciente.(46)

44. Santo Tomás amó de manera desinteresada la verdad. La buscó allí donde pudiera manifestarse, poniendo de relieve al máximo su universalidad. El Magisterio de la Iglesia ha visto y apreciado en él la pasión por la verdad; su pensamiento, al mantenerse siempre en el horizonte de la verdad universal, objetiva y trascendente, alcanzó « cotas que la inteligencia humana jamás podría haber pensado ».(51) Con razón, pues, se le puede llamar « apóstol de la verdad ».(52) Precisamente porque la buscaba sin reservas, supo reconocer en su realismo la objetividad de la verdad. Su filosofía es verdaderamente la filosofía del ser y no del simple parecer.

El drama de la separación entre fe y razón
45. Con la aparición de las primeras universidades, la teología se confrontaba más directamente con otras formas de investigación y del saber científico. San Alberto Magno y santo Tomás, aun manteniendo un vínculo orgánico entre la teología y la filosofía, fueron los primeros que reconocieron la necesaria autonomía que la filosofía y las ciencias necesitan para dedicarse eficazmente a sus respectivos campos de investigación. Sin embargo, a partir de la baja Edad Media la legítima distinción entre los dos saberes se transformó progresivamente en una nefasta separación. Debido al excesivo espíritu racionalista de algunos pensadores, se radicalizaron las posturas, llegándose de hecho a una filosofía separada y absolutamente autónoma respecto a los contenidos de la fe. Entre las consecuencias de esta separación está el recelo cada vez mayor hacia la razón misma. Algunos comenzaron a profesar una desconfianza general, escéptica y agnóstica, bien para reservar mayor espacio a la fe, o bien para desacreditar cualquier referencia racional posible a la misma.

En resumen, lo que el pensamiento patrístico y medieval había concebido y realizado como unidad profunda, generadora de un conocimiento capaz de llegar a las formas más altas de la especulación, fue destruido de hecho por los sistemas que asumieron la posición de un conocimiento racional separado de la fe o alternativo a ella.
Cultura cristiana

71. Una cultura nunca puede ser criterio de juicio y menos aún criterio último de verdad en relación con la revelación de Dios. El Evangelio no es contrario a una u otra cultura como si, entrando en contacto con ella, quisiera privarla de lo que le pertenece obligándola a asumir formas extrínsecas no conformes a la misma. Al contrario, el anuncio que el creyente lleva al mundo y a las culturas es una forma real de liberación de los desórdenes introducidos por el pecado y, al mismo tiempo, una llamada a la verdad plena. En este encuentro, las culturas no sólo no se ven privadas de nada, sino que por el contrario son animadas a abrirse a la novedad de la verdad evangélica recibiendo incentivos para ulteriores desarrollos.

Cuando la Iglesia entra en contacto con grandes culturas a las que anteriormente no había llegado, no puede olvidar lo que ha adquirido en la inculturación en el pensamiento grecolatino. 
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�Entendemos por cultura un sistema o conjunto orgánico de valores referidos a Dios, el hombre o el mundo en cuanto encarnado y animando la vida de un pueblo. Definición tomada de Luis Etcheverry Boneo.


�Al proclamar copatronos de Europa a los santos Cirilo y Metodio, Juan Pablo II escribía: "Europa, considerada geográficamente y en su conjunto, es de algún modo el fruto de la acción de dos corrientes de tradición cristiana, a las que añadir dos formas de cultura diversas, pero al mismo tiempo profundamente complementarias. San Benito, con su influencia, abarcó en un primer momento la Europa occidental y central. Pero, a través de los centros benedictinos, llegó también a otras partes de la tierra. Se sitúa, pues, en el centro mismo de la corriente que parte de Roma (...). Por su parte, los Santos hermanos de Tesalónica ponen de relieve no sólo la aportación de la antigua cultura griega, sino la irradiación de la Iglesia de Constantinopla y de la tradición oriental, tan profundamente enraizada en la espiritualidad y en la cultura de tantos pueblos y naciones de la parte oriental del continente europeo"(Carta Apostólica Egregiae virtutis, del 31/12/80, L’O.R. 11/1/81).


"Benito abraza la cultura prevalentemente occidental y central de Europa, más lógica y racional, y la expande mediante los varios centros benedictinos en los otros continentes; Cirilo y Metodio ponen de relieve especialmente la antigua cultura griega y la tradición oriental, más mística e intuitiva. Esta proclamación ha querido ser el reconocimiento solemne de sus méritos históricos, culturales, religiosos en la evangelización de los pueblos europeos y en la creación de la unidad espiritual de Europa" Discurso, L’O.R. 15/11/81.


�Cf. Leclerq: Filosofía e Historia de la Civilización.


�"Europa no podría abandonar el cristianismo como compañero de viaje que se le ha hecho extraño, lo mismo que un hombre no puede abandonar sus razones de vivir y de esperar, sin caer en una crisis dramática. (...) Las crisis del hombre europeo son las crisis del hombre cristiano. Las crisis de la cultura europea son las crisis de la cultura cristiana"(Juan Pablo II, Discurso en el V Simposio del Consejo de las Conferencias Episcopales Europeas, 5/10/82, L’O.R. 28/11/82).


"El mundo necesita una Europa que tome nuevamente conciencia de su fundamento cristiano y de su identidad y que, a la vez, esté dispuesta a configurar su propio presente y futuro a partir de ahí. Europa fue el primer continente con el que el cristianismo se familiarizó profundamente y el que, a partir de ello, experimentó un empuje espiritual y material inconmensurable"(Juan Pablo II, 12/11/85, L’O.R. 6/12/85).


"...estas raíces comunes son dicotómicas. En efecto, se han configurado como dos corrientes de tradiciones cristianas teológicas, litúrgicas, ascéticas, y dos modelos de cultura diversos, no opuestos, más aún, complementarios y que se enriquecen mutuamente"(Juan Pablo II, Discurso al Simposio de las Conferencias Episcopales de Europa, 11/10/85, L’O.R. 20/10/85).


"...al ser precisamente complementarias, las dos tradiciones son, por sí mismas, de algún modo imperfectas. Únicamente encontrándose y armonizándose es cuando pueden complementarse y ofrecer, a la vez, una interpretación menos inadmisible del misterio..."(Juan Pablo II, Mensaje a los Presidentes de las Conferencias Episcopales de Europa, 2/1/86, L’O.R. 26/1/86).


�En una perspectiva de cultura humana integral, todo el mundo anterior a Jesucristo fue preparación de Jesucristo: la historia del Pueblo de Israel y la cultura clásica. Cristo, centro de la historia, será también fundamento y principio de una cultura humana ideal.


�Cf. Dawson: Los orígenes de Europa y de la civilización europea.


�Kitto: Los griegos.


�Ídem.


�Ídem.


�Ídem.


�Cf. Bonet, José: Proceso de desintegración de la cultura.


�"Enraizada en la cultura latina, la cultura europea ha sido una escuela de derecho, entendido como la organización racional de la vida social apoyada en el fundamento de la justicia" (Juan Pablo II, Discurso 8/12/87,L’O.R. 7/2/88).


�"La cristiandad (...) se desarrolló en el marco del ordo romanus, más aún, se desarrolló en cierto sentido a pesar de este ordo, en cuanto ella tenía una dinámica propia que le hacía independiente de él y le consentía vivir una vida paralela a su desarrollo histórico. (...) (El mundo antiguo) ya había sido transformado (...). Roma, que en su tiempo había sido el testigo principal de la potencia en la ciudad del mayor esplendor del Imperio, se había convertido en la Roma cristiana. (...) La Roma de los Cesares ya se había desvanecido. Quedaba la Roma de los Apóstoles. La Roma de Pedro y de Pablo, la Roma de los mártires, cuya memoria todavía estaba relativamente fresca y viva"(Juan Pablo II en Nursia, L’OR 30/3/80).


�He tomado algunas ideas de la obra de Caturelli, A.: La Filosofía Medieval. Cf. también Reale-Antiseri, cap. XIII, p.334 y ss.


�Hechos l7, 16.


�Cf. Caturelli: o.c.


�Cf. Leclerq: o.c.


� San Benito, junto a los Santos Cirilo y Metodio, a las Santas Brígida de Suecia y Catalina de Siena y la Beata Edith Stein son los seis Patronos de Europa.


�Mensaje a las naciones europeas, Montecassino, 23 de marzo de 1980, en L’Osservatore Romano, edición en lengua española del 30 de marzo de 1980.


�Juan Pablo II, saludo a las autoridades en Nursia, L’O.R. del 30/3/80.


�Juan Pablo II, homilía en Nursia el 23 de marzo de 1980, L’O.R. del 30/3/80. 


� Benedicto XVI, Audiencia General Miércoles 9 de abril de 2008.


�Cf. La Ciudad de Dios.


� Atila, conocido como ‘el azote de Dios’, unificó a los hunos (varias tribus de pueblos mongoles) e invadió el Imperio romano desde el 436 hasta el 453. 


�Juan Pablo II llamó a Francia la hija mayor de la Iglesia.


�Cf. Romero: La Edad Media, p.105 ss.


�Cf. Idem.


�Cf. Idem.


�Cf. Le Goff, J: Tiempo, trabajo y cultura en la Edad Media.


�Cf. Idem.


�Guardini, R.: El fin de los tiempos modernos.


�Curiosamente, las obras completas de Platón se conocen en Occidente latino dos siglos después de la difusión de las traducciones directas de la obra completa de Aristóteles, no obstante el platonismo de segunda mano marca la tradición teológica y filosófica oficial desde el siglo VI.


�Trivium (dialéctica = lógica, retórica y gramática), Quadrivium (música, astronomía, aritmética y geometría).


�El Tratado de los seis principios, de Gilberto Porretano.


�Como los Comentarios de Santo Tomás a la Metafísica y a la Etica de Aristóteles o el De Ente et essentia.


�En Oriente fueron los primeros grandes Concilios Ecuménicos de la Iglesia.


�Las Escuelas eran de tres tipos: monacales o abaciales (principalmente benedictinas), palatinas (como la de Aquisgram) y catedralicias (que predominaron a partir del siglo XII, con el auge de las ciudades sobre el campo).


�Cf. Fraile, Historia de la Filosofía, Vol. II.


�Son filosofías cristianas la filosofía escolástica tomista tanto como la filosofía escolástica franciscana de San Buenaventura e incluso la de Duns Scoto.


�Cf. Derisi, O.: Concepto de Filosofía Cristiana, en Revista Estudios, Bs. As, 1935; ed. en Club de Lectores, Bs. As, 1979, 3º ed.


�Gilson, E.: El espíritu de la filosofía medieval.


�Sobre el tema del filosofar cristiano puede verse también: Pieper, J.: El ocio y la vida intelectual.


�Cf. Caturelli: La Filosofía Medieval.


�Cf. Gilson, E.: El espíritu de la Filosofía Medieval; Guardini, R.: El fin de los tiempos modernos, cap.1. Afirma Guardini que el hombre medieval tiene un punto de apoyo del mundo fuera del mundo (Dios), que su época está colmada de religiosidad, búsqueda de la verdad, símbolos y formas artísticas. También escribe que al medioevo le falta desarrollar la actitud científica ante la naturaleza.


� Los números de referencias son los del documento, pero no se incluyeron aquellas en esta trascripción. Buscar referencias en la Encíclica.





10

